
LA FILOSOFÍA HELENÍSTICA 

 

 

Después de la muerte de Platón y Aristóteles las escuelas de filosofía por ellos fundadas, la Academia y el 

Liceo, continuaron existiendo y se fundaron nuevas escuelas de filosofía que proponían nuevos modos de 

vida. Entramos en un nuevo período de la civilización griega que se conoce con el nombre de Helenismo, 

que abarca desde la muerte de Alejandro Magno hasta el Imperio romano, es decir, desde finales del siglo 

IV antes de Cristo, hasta finales del siglo I a. C.. Al morir Alejandro Magno los atenienses se rebelaron 

contra la ocupación de los macedonios, pero fueron derrotados. Las ciudades-estado griegas perdieron su 

independencia y su autarquía. La organización social y política griega, la polis, que había inspirado la 

República de Platón y la Política de Aristóteles, desapareció como tal.  

 

La supremacía cultural de occidente pasó a Alejandría, en Egipto, donde se creó el Museo, centro de 

investigación que cultivó las ciencias matemáticas y las ciencias naturales. Disponía de una gran 

Biblioteca que llegó a contar con más de 500.000 ejemplares. En Alejandría destacaron Euclides en 

geometría, Arquímedes en mecánica, Aristarco de Samos en astronomía, Eratóstenes en geografía y 

Tolomeo en geografía y astronomía. 

 

El Helenismo ha sido interpretado como una época en la cual las escuelas filosóficas griegas, 

abandonando la orientación política que habían dado a sus escuelas Platón y Aristóteles, se habrían 

preocupado sobre todo de buscar la solución de los problemas individuales planteados por la nueva 

situación vital de los griegos. En efecto, la política era la forma más alta de acción (praxis) para los 

griegos; pero, cuando la ciudad griega pierde su independencia, cuando las decisiones políticas no 

dependen de los ciudadanos, sino del Imperio, la filosofía habría dejado de ocuparse de buscar el bien de 

la ciudad (política) para centrarse en el bien particular del individuo (ética). Una ética que busca la 

felicidad en la autosuficiencia personal y en la indiferencia frente a los asuntos sociales y políticos. Así 

pues, hacia finales del siglo IV antes de Cristo, había en Atenas cuatro escuelas filosóficas la Academia, 

fundada por Platón; el Liceo, fundado por Aristóteles; el Jardín, fundado por Epicuro; y el Pórtico o la 

Stoa, fundado por Zenón. Además existían otras dos corrientes filosóficas: el escepticismo o pirronismo 

y el cinismo, que no tenían organización escolar, pero defendían otros dos modos de vida distintos de los 

anteriores, y que fueron propuestos, respectivamente, por Pirrón y por Diógenes el Cínico. 

 

En cuanto a la Filosofía, durante el periodo helenístico va a tomar una dirección más práctica y menos 

especulativa o teórica. El filósofo ya no es el que principalmente ama el saber y se dedica a la vida teórica 

(así fue como Aristóteles concibió el ideal del sabio), sino sobre todo el que sabe vivir, es decir, aquel 

cuyo saber está dirigido a la vida buena=feliz; además, se afirma que la felicidad (objetivo final de la 

sabiduría) puede alcanzarse individualmente y ser una especie de autosuficiencia personal. La filosofía, 

pues, adopta un tono moralizante; y la moral se tiñe de individualismo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL MOVIMIENTO CÍNICO 

 

El cinismo es una de las manifestaciones más radicales de la filosofía y también de las más 

incomprendidas. Los cínicos consideran que la forma de vivir es parte fundamental de la filosofía e 

inseparable de su manera de pensar. Sin embargo, no todos los integrantes de este movimiento tienen las 

mismas actitudes externas ni los mismos comportamientos, por lo que a veces se habla de filosofía cínica, 

otras veces de actitud cínica y otras simplemente de locura. 

 

El término cínico es uno de esos términos que han ido perdiendo su significado original y 

transformándose en otro distinto al que tuvo en sus orígenes. Tanto es así que hay algunas propuestas para 

usar los términos quínico o kínico, con el fin de diferenciar claramente el concepto de cínico en su sentido 

original del que se usa hoy en día, es decir, diferenciar en concepto de cínico en sentido filosófico, de su 

sentido popular. Filosóficamente de lo que se trata, es de retomar o de pensar de un modo nuevo y 

diferente algunos temas antiguos, ya que el paso del tiempo ha cambiado completamente su significado, 

su origen y desarrollo han sido velados, para llegar a significar hoy, poco más que un insulto. 

 

El cinismo es una filosofía teórica y una práctica, pero también una forma de vida, aunque esta 

característica se empezó a perder enseguida, es una filosofía que pretende alcanzar la felicidad mediante 

la sabiduría y la ascesis. Uno de los rasgos que diferencia al cinismo de otros movimientos es 

precisamente la importancia que dan a la ascesis, la práctica continua del ejercicio mental y físico, como 

camino para conseguir un estado de ánimo apropiado para alcanzar la autosuficiencia, que les libere de 

los imprevistos y les endurezca para permanecer impasibles ante "adversarios existenciales" como el 

hambre, el frío o la pobreza, que no dependen de ellos. Esta actitud les emparentaba con el estoicismo, 

aunque su desvergüenza les volvía a alejar. 

 

Se pueden distinguir dos fases en el movimiento cínico: la primera fase se desarrolló básicamente en 

Grecia, durante los siglos IV y III a.C., la segunda fase se desarrolló en las grandes ciudades del imperio 

romano: Roma, Alejandría y Constantinopla, y duró desde los siglos I a V. 

 

El nombre de cínicos tiene dos orígenes diferentes asociados a sus fundadores. El primero viene del lugar 

donde Antístenes solía enseñar, que era un gimnasio llamado Cinosarges, que se puede traducir como el 

perro blanco o el perro veloz. El segundo origen tiene que ver con el comportamiento de Antístenes y de 

Diógenes, que se asemejaba al de los perros, por lo cual la gente les apodaba con ese nombre (kinicós). 

 

Ésta comparación viene por el modo de vida que habían elegido estos personajes, por su idea radical de 

libertad, su desvergüenza y sus continuos ataques a las tradiciones y los modos de vida sociales. Sin 

embargo, detrás de todo esto, el cinismo pretendía dar una respuesta individual a la incertidumbre que se 

vivía en este periodo de crisis cultural, manifestando su malestar y descontento, y también librarse de los 

caprichos de la fortuna, guiando al individuo hacia la felicidad. 

 

Este camino no era fácil así que se necesitaba un entrenamiento, una disciplina para conseguir una plena 

autonomía moral y a ser posible también física. Era característico de los cínicos la transgresión continua, 

tanto de los valores tradicionales, como de las normas sociales. Los cínicos tomaron como modelos a la 

naturaleza y los animales, los adoptaron como ejemplos de autosuficiencia y basándose en ello 

propusieron un modelo de comportamiento ético que consideraban fundamental para alcanzar la felicidad, 

aunque esto solo era posible mediante una rigurosa disciplina física y mental. Proponen la necesidad de la 

autoafirmación individual frente a una sociedad alienante y coaccionadora. 

 



El cinismo es una forma de vivir, pero también de pensar y de expresarse, y como no se han conservado 

las obras de los primeros cínicos, hoy son conocidos en gran parte por dichos y anécdotas (chreiai), que 

fueron transmitidos en forma de colecciones, la más usada es la de Diógenes Laercio, referencia 

fundamental para el estudio no solo de los cínicos, sino de gran parte de la filosofía anterior a su autor. 

 

Utilizaron recursos literarios diversos donde no faltan la parodia, la sátira, la anécdota o la burla, pero 

siempre de forma escandalosa y provocadora. Invalidar la moneda en curso. 

 

Según la tradición antigua, Diógenes se vio obligado a abandonar Sinope, porque su padre o él mismo (o 

ambos), se dedicaron a invalidar monedas, estropeándolas con un punzón. A raíz de todo esto su padre 

fue encarcelado y Diógenes tuvo que huir, o bien fue exiliado, no se sabe con certeza. 

 

Relacionado con este asunto se formó la leyenda de que Diógenes fue a consultar al oráculo de Delfos, y 

recibió como respuesta a su pregunta el enigmático consejo de invalidar la moneda, que se acabó 

convirtiendo en la consigna cínica, y en metáfora de buena parte de su comportamiento. Lo cual podría 

ser considerado un antecedente lejano de la importante consigna nietzscheana sobre la transvaloración de 

los valores. 

 

Invalidar los valores y cambiarlos por otros fué uno de los retos que asumieron los cínicos y que 

persiguieron con insistencia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL EPICUREÍSMO 

 

El Epicureísmo es una doctrina filosófica cuyo fundamento principal es el pensamiento del filósofo 

griego Epicuro. La afirmación más relevante de esta doctrina y también la más polémica es que el mayor 

bien y el propósito de la vida es el placer. 

 

El Epicureísmo en realidad se refiere más a los placeres del intelecto ya que considera que los placeres 

sensuales trastornan el espíritu. Para Epicuro, una persona es feliz cuando puede controlar sus miedos, el 

miedo al futuro, al fin de la vida y a Dios. De modo que eliminar todos los miedos es el objetivo 

primordial de esta filosofía. 

 

Epicuro pensaba que el universo era eterno y sin límites, constituido por cuerpos compuestos por átomos 

indivisibles y por espacio; y que el hombre puede percibir las formas y sus cualidades en función a la 

disposición que tienen estos átomos. Epicuro se anticipó a Darwin con la idea de la selección natural, 

afirmando que la naturaleza origina distintos tipos de organismos y que solamente sobreviven aquellos 

que llegan a reproducirse y superarse. 

 

La doctrina de Epicuro es esencialmente materialista desde el punto de vista psicológico ya que sostiene 

que las sensaciones son producidas por una sucesión de imágenes que dejan los cuerpos y que registran 

los sentidos. Para Epicuro las sensaciones no engañan, es sólo la interpretación que hace el sujeto la que 

puede estar equivocada. Con respecto al alma, ésta se encuentra en cada parte del cuerpo en forma de 

partículas de modo que cuando sobreviene la muerte tanto el cuerpo como el alma desaparecen por igual. 

La ética de Epicuro prioriza la justicia, el equilibrio entre placer y sufrimiento y la honestidad; y la 

amistad para él es mejor que el amor, porque éste produce intranquilidad y desequilibrio. 

 

La felicidad es lograr la tranquilidad mediante el control de sí mismo, el desapego y la moderación. 

Aunque Epicuro era materialista creía en que la voluntad era libre y que incluso hasta los mismos átomos 

eran libres y que podían actuar con absoluta espontaneidad. Esta afirmación se asemeja notablemente a 

los conceptos de la mecánica cuántica sobre el principio de incertidumbre. Epicuro aceptaba a los dioses 

como seres eternos, pero no creía que pudieran influenciar en los humanos, aunque gozaran 

contemplándonos. 

 

La verdadera espiritualidad del hombre para Epicuro consiste a su vez, en contemplar a los dioses ideales. 

El Epicureísmo se desprestigió en virtud de la poca claridad que refieren sus conceptos sobre la oposición 

entre los principios morales y el hedonismo que aún hoy en día subsiste. 

 

El gramático griego Apolodoro, los poetas romanos Horacio, y Lucrecio y el estadista Plinio fueron sus 

discípulos prominentes. Sin embargo, esta escuela quedó en el olvido por muchos siglos, siendo revivida 

recién en el siglo XVII en Francia por Pierre Gassendi. Sigmund Freud también fundamenta su teoría en 

la doctrina de Epicuro con el concepto básico del principio de placer como motivación psicológica 

humana fundamental. Otros seguidores aún hoy siguen siendo atraídos por el epicureísmo que consideran 

a esta doctrina como la ética más influyente de los últimos tiempos. 

 

 

 

 

 

 

 



 

EL ESTOICISMO 

 

Escuela de filosofía occidental, fundada en la antigua Grecia, opuesta al epicureísmo en su modo de 

considerar la vida y el deber. Los estoicos dividieron la filosofía en tres partes: la lógica (teoría del 

conocimiento y de la ciencia), la física (ciencia sobre el mundo y sobre las cosas) y la moral (ciencia de la 

conducta). Una de las características más significativas del estoicismo es la idea de que todo cuanto 

sucede, lo hace de acuerdo a una profunda necesidad y una inevitable finalidad que impide otro rumbo. 

 

La influencia del estoicismo, por su carácter práctico y alejado de fantasías, por su dignidad y 

transparencia, ha sido extensa y persistente, sobre todo a partir de la época renacentista. 

 

Origen 

Dentro del período helenístico, que comienza con la muerte de Alejandro Magno (323 a. de C.) y termina 

con el final de la República romana (31 a. de C.), el estoicismo es uno de los movimientos filosóficos que 

mayor importancia y difusión adquirieron. En pugna con las otras escuelas helenísticas (el epicureísmo y 

el escepticismo), fue fundado por Zenón de Citio, chipriota nacido hacia el 333 a. de C. que, a su llegada 

a Atenas en el 311, y después de tomar contacto con la filosofía socrática, cínica y megárica, creó una 

escuela en una Stóa poikilé, es decir, “pórtico pintado”, palabra de la que deriva el nombre “estoicismo”. 

 

Zenón escribió numerosas obras entre cuyos títulos destacan: De la vida conforme a la naturaleza; De los 

universales; Argumentos dialécticos y De las pasiones. Cuando Zenón muere en el 261 a. de C. se hacen 

cargo de la escuela Cleantes y Crisipo. Entre sus discípulos figuraba Cleantes de Assos (ciudad de la 

Tróade, área circundante a la antigua Troya), del que se conserva su Himno a Zeus, en el que expone la 

unidad, omnipotencia y gobierno moral de la suprema deidad. Cleantes fue seguido por Crisipo de Soli en 

Cilicia. Estas tres personalidades representan el primer periodo (300-200 a. C.) de la filosofía estoica. 

 

Características 

Las disciplinas teoréticas se cultivan a causa de la ética. La filosofía pasa a ocupar para los hombres 

cultos el lugar de la religión, y busca una nueva seguridad para el hombre. Predomina la cuestión del 

sentido y finalidad del hombre y del cosmos. El hombre ya no es visto desde la polis, y la ética ya no es 

considerada como una parte de la política. El estoicismo ve al hombre particular como miembro de la 

humanidad una, en la cual no hay diferencias étnicas ni sociales. 

 

Este nomoses idéntico con el lógos divino que dirige el cosmos. 

Según la doctrina estoica, además de los elementos griegos, han influido otros de origen semítico. Es 

importante la influencia de las escuelas socráticas, principalmente la de los cínicos. Rasgos esenciales de 

la física y de la teología estoicas han sido tomados de Heraclito. Pueden considerarse estoicas todas las 

doctrinas eticas que defiendan la indiferencia hacia los placeres y dolores externos , y austeridad en los 

propios deseos. 

 

El ser humano se halla limitado por un destino inexorable que no puede controlar y ante el que solo puede 

resignarse. La conducta correcta solo es posible en el seno de una vida tranquila conseguida gracias a la 

imperturbabilidad del alma, es decir, mediante la insensibilidad hacia el placer y hacia el dolor. 

 

Principios 

El estoicismo fue la filosofía más influyente en el Imperio romano durante el periodo anterior al ascenso 

del cristianismo. Los estoicos, como los epicúreos, ponían el énfasis en la ética considerada como el 

principal ámbito de conocimiento, pero también desarrollaron teorías de lógica y física para respaldar sus 



doctrinas éticas. Su contribución más importante a la lógica consistió en acuñar el silogismo hipotético 

como un método de análisis. 

 

Sostenían que toda realidad es material, pero que la materia misma, que es pasiva, se distingue del 

principio activo o animado, logos, que concebían tanto como la razón divina y también como un tipo sutil 

de entidad material, un soplo o fuego que todo lo impregna, tal como el filósofo griego Heráclito había 

supuesto sería el principio cósmico. De acuerdo con los estoicos el alma humana es una manifestación del 

logos. 

 

Mantenían que vivir de acuerdo con la naturaleza o la razón es vivir conforme al orden divino del 

universo. La importancia de esta visión se aprecia en la parte que el estoicismo desempeñó en el 

desarrollo de una teoría de ley natural, que influyó poderosamente en la jurisprudencia romana. 

 

La base de la ética estoica es el principio, proclamado antes por los cínicos, de que el bien no está en los 

objetos externos, sino en la condición del alma en sí misma, en la sabiduría y dominio mediante los que 

una persona se libera de las pasiones y deseos que perturban la vida corriente. Las cuatro virtudes 

cardinales de la filosofía estoica son la sabiduría, el valor, la justicia y la templanza, una clasificación 

derivada de las enseñanzas de Platón. 

 

Un rasgo distintivo del estoicismo es su vocación cosmopolita. Todas las personas son manifestaciones de 

un espíritu universal y deben, según los estoicos, vivir en amor fraternal y ayudarse de buena gana unos a 

otros. Mantenían que diferencias externas, como la clase y la riqueza, no tienen ninguna importancia en 

las relaciones sociales. Así, antes del cristianismo, los estoicos reconocían y preconizaban la fraternidad 

de la humanidad y la igualdad natural de todos los seres humanos. 

 

Virtudes estoicas 

Los grados más elevados de la vida estoica están marcados por la conquista de su LIBERTAD 

INTERIOR, esto se expresa en la práctica de las siguientes virtudes: 

 

a) Apatía: Apatía (“a”=privado, sin; “pathos”=sentimiento; significa: carencia de afecciones, sin 

sentimientos) falta de ganas, de vigor o energía. Dejadez, Indolencia, abandono, marasmo. Para los 

estoicos, la verdadera felicidad reside en la virtud de la indiferencia. La virtud se satisface a sí misma: el 

sabio, en contra de los fugaces placeres se afianza en la virtud de la indiferencia ante los apremios de la 

sensibilidad. 

 

b) Ataraxia: Ataraxia (a=privado; tarassein=conmover; significa: Frialdad, equilibrio y serenidad 

absoluta. Imperturbabilidad, inmovilidad interior, impasibilidad. Para los estoicos es una virtud la quietud 

absoluta del alma, que es, la cualidad de los dioses y el ideal del sabio. 

 

El hombre sabio se afirma frente a sus pasiones y soporta los dolores y penalidades propias: Es el 

dominio sobre la propia sensibilidad. El verdadero sabio encuentra en la virtud de la imperturbabilidad un 

escudo contra los embates del mundo exterior: Es el equilibrio completo frente a las contradicciones de la 

vida. 

 

c) Autarquia: Autarquía significa autosuficiencia absoluta. El individuo se define así moralmente,sin 

necesidad de la comunidad. 

 

 

 



 

 

 

EL ESCEPTICISMO 

Concepción filosófica que pone en duda la posibilidad del conocimiento de la realidad objetiva. Es 

sinónimo de incredulidad, duda sobre algo o de la eficacia de alguna cosa y en algunas ocasiones puede 

tocar la arrogancia. . Desconfianza, incertidumbre, indiferencia, apatía, indolencia, suspicacia, recelo, 

temor. Doctrina que niega la verdad. Es lo contrario del dogmatismo y forma una corriente en la que el 

sujeto no podrá aprehender al objeto y el objeto cognoscente va a depender de algunos factores que no le 

dejan llegar al objeto. 

 

Para entender bien el concepto de escepticismo se deberá conocer que tiene como doctrina filosófica dos 

aspectos que son: el teórico y el práctico. 

 

Punto de vista teórico 

Conforma una doctrina del conocimiento que dice que no existe ningún saber con firmeza, no pudiéndose 

hallar jamás una opinión que sea absolutamente segura. 

 

Punto de vista práctico 

Encuentra en la negativa a adherirse a ninguna opinión determinada en la suspensión del juicio (epojé), la 

salvación del individuo, la paz interior" no poniendo en duda al fenómeno, pero si lo que se dice del 

mismo, asimismo es diferente del mismo fenómeno. 

 

Origen como filosofía 

Se origina en el siglo tercero antes de Cristo, con Pirrón de Elis y los pirronáicos a los que se les llamó 

escépticos. Pirrón fue influido durante su expedición militar por la callada sabiduría de los hombres 

orientales. Tiene cuatro etapas bien definidas, pero no guardan relación entre sí y se defines de la 

siguiente manera: 

 

En referencia a actitud negativa ante la validez del conocimiento científico se presenta, el que tenía una 

actitud y sentido moral, basado en la escuela socrática menor en la que el pensamiento tiene valor 

fundamental. 

 

Tiene otra etapa que se desarrolla en la academia Platónica en antagonismo contra el dogmatismo estóico. 

 

Vuelve a aparecer agudamente a fines del primer siglo, antes de Cristo con Enesidemo y Agripa. 

 

Su última fase está representada por Sexto Empírico, quien fue un médico perteneciente a la escuela 

empírica del Siglo II, después de Cristo, y se propuso derribar cualquier forma del dogmatismo 

especulativo, asumiendo una actitud práctica empirista ante la realidad. 

 

Escepticismo religioso 

Es una doctrina que niega la verdad y de existir no es posible ser conocida por el ser humano, así como la 

incredulidad o la duda sobre alguna cosa. Ej: Actúa con tal escepticismo que parece arrogante 


